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RESUMEN: En las últimas décadas, el análisis de las relaciones patrono-cliente se ha con-
vertido en tema recurrente dentro de la historia social No obstante, la mayoría 
de las investigaciones omite que diferentes estructuras económicas históricas de-
finieron los límites y formas de dichas relaciones. Como apoyo a este plantea-
miento teórico, el presente trabajo investiga la dinámica reproductiva de las 
comunidades conventuales de Madrid durante la época moderna a través de la 
configuración de un complejo y específico entramado de relaciones cliente lares, 
de base urbana. Para ello, hemos recurrido al empleo de un fuente novedosa: 
las escrituras de fundación de misas y memorias perpetuas de siete comunidades 
religiosas de Madrid. Su estudio permite explicar no sólo las modificaciones que a 
largo píaf(o se produjeron en la composición social de las clientelas conventuales, 
sino también sus repercusiones sobre la estructura patrimonial y rentista del clero 
regular madrileño, hasta su declive inexorable en las postrimerías del Antiguo 

PALABRAS CLAVE: Parentesco-patronato-clíentelismo. Órdenes religiosas. Ma-
drid. Historia moderna urbana. Sociedad cortesana. 

ABSTRACT: In recent decades, the analysis of patron-client relations has become a recurring 
theme within Social History. However, the mayority of investigations does not 
take into account the fact that differing historical economic structures defined 
the limits and forms of these relationships. To support this theory, the present 
study investigates the s elf-reproductive dynamics of the Madrid religious orders 
during the Early Modern Period through the complex and specific urban based 

^ El original de este trabajo, que ha sido actualizado para esta edición, fue presentado al 
II Congresso ítalo-Ibero di Demografia Storica, celebrado en Savona (Italia) en 1992. 
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150 JESÚS IZQUIERDO MARTÍN 

network of client relations. To do this, we have resorted to the use of an innova-
tive source: the church memorial service records of seven religious communities in 
Madrid. Their study allows us to explain not only the long-term modifications pro-
duced in the social composition of the convent clients, but also their repercussions 
on the patrimonial and finacial structure of the urban regular clergy until 
their inexorable decline in the aftermath of the Ancien Régime. 

K E Y WORDS: Kinship-patron-client relations. Religious orders. Madrid. Urban 
early modern history. Court society. 

En las últimas décadas, el análisis de las relaciones patrono-cliente se ha con-
vertido en uno de los temas preferidos por los cultivadores de la historia social. Sin 
embargo, las herramientas conceptuales que se han utilizado para caracterizar este 
tipo de relación social (patronazgo, clientelismo, parentesco artificial) han sido pro-
ducto de un trasvase escasamente crítico de ciertos paradigmas antropológicos y 
sociológicos que han contribuido a afianzar aún más el anál£is individualista y fiín-
cionalista que domina el actual panorama histoñográfico. Sin lugar a dudas, la au-
sencia de método analítico y un profiíndo eclecticismo han desembocado en que el 
concepto patrono-cliente se haya convertido en la panacea que permite explicar las 
relaciones básicas knperantes en la Historia desde el Mundo Antiguo hasta la época 
contemporánea ̂ . 

En efecto, al considerar las relaciones clientelares como una interacción susten-
tada en un intercambio individualista e intencional y al hacer de esta concepción el 
núcleo explicativo básico de toda dinámica social, la sociedad queda reducida a un 
mero agregado de intereses y voluntades personales que confluyen consensuada-
mente en un mundo sin conflictos. Esta imagen idílica, tan estimada por ciertas es-
cuelas historiográficas y en k que el cambio social queda reducido a una disfiínción 
coyuntural, hace posible que este concepto de clientela sea aplicable a cualquier for-
mación social, ya sea del pasado o presente, lo que indefectiblemente conduce a 
una visión estática de la historia^. 

Ahora bien, si partimos de los presupuestos del materialismo histórico y 
convenimos en que es la estructura económica —conjunto de relaciones de pro-

^ Por lo que se refiere al predominio del fimcionalismo en el estudio de las cHentelas,vid. 
P. SÁNCHEZ LEÓN, «Nobleza, estado y clientelas en el feudalismo. En los límites de la historia 
social», en S. CASTILLO (Coor.), 1M Historia Social en España. Actualidadjperspectivas, Madrid, 1991, 
pp. 197-215. Ejemplos representativos de esta visión historiográfica relativa a las redes cliente-
lares son J.E MEDAIID, <<Lt rapport de cuéntele: du phénomène sociale à l'analyse politique», en 
Revue Française de Cience Politique, XXVI, 1976, pp. 103-131; J. SCOTT, «¿Patronazgo, o explota-
ción?», en E. GELLNER y otros. Patronos y clientes en las sociedades mediterráneas. Madrid, 1986, 
pp. 34-61; M.A. BEIRANTE, «OS diferentes tipos de solidaridades na cidade medieval. O exem-
plo de Evora», tn Actas de las I Jornadas de (Arqueología do Estado». Lisboa, 1988, Vol. I, pp. 41-53 
y la colección de trabajos compilados por A. REDONDO, Ees parentés fictives en Epagne (KVTle-
XVIIIe siècles). París, 1988. Una crítica al individualismo metodológico en M. DOUGLAS, Como 
piensan las instituciones. Madrid, 1996. 

^ A este respecto puede verse R. MOUSNIER, «Les fidélités et les cuénteles en France aux 
X\n:e, XYÏle, XVIIIe siècles». Histoire Sociale, 15,1982, pp. 36-46; Y. DURAND (Ed.), Hommage 
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ducción— la que determina en último extremo las formas adoptadas por las de-
más relaciones sociales, concluiremos que las clientelares, como relaciones no 
productivas, adoptaron unos caracteres específicos que variaron a lo largo del 
tiempo. Desde esta perspectiva, definiremos las relaciones clientelares como 
una forma de reciprocidad asimétrica e interpersonal entre agentes que por el 
hecho de poseer un estatus social similar intercambian recursos (fuerzas pro-
ductivas, rentas, poder político, contenidos ideológicos) con objeto de conser-
var o mejorar sus posiciones económicas y políticas. Estos vínculos se 
explicarían en último extremo por una estructura económica que determina la 
posición objetiva de quienes la protagonizan '̂ . 

Como hemos señalado, la modificación de su forma, el peso objetivo de sus 
contenidos y la posición relativa de esta relación respecto de la estructura eco-
nómica varió sustancialmente en cada modo de producción. Así por ejemplo, si nos 
centramos en el marco de las sociedades feudales que se desarrollaron en Europa 
desde el siglo X al XVIII, es posible constatar la presencia de unas relaciones cliente-
lares singulares, que experimentaron modi&cadones cualitativas a partir de la resolu-
ción de la crisis bajomedieval. Dutante el mencionado arco temporal, las relaciones 
serviles de producción se caracterizaron por la ausencia de poder efectivo total de los 
agentes soaales sobre las ñierzas productivas, lo que hizo que los procesos de acumu-
lación y explotación fueran eminentemente políticos, adoptasen formas dispersas y 
necesitaran de aparatos y discursos ideológicos que los afianzasen. 

Fue precisamente este peso específico de las superestructuras, y consecuen-
temente la forma adoptada por el Estado en este modo de producción, lo que 
obligó a la clase feudal a utilizar profusamente unas redes clientelares que le 
permitieran interconectar todas sus organizaciones y recursos para hacer efec-
tivo el dominio y la explotación sobre los productores directos. Este clientelis-
mo social, con objetivos eminentemente poHticos, modificó su forma e 
intensificó su presencia a medida que se fueron transformando las estructuras 
económicas y complejizando las tecnologías de dominación, en el paso de las 
Edades Media a la Moderna^. 

En este contexto, la Iglesia feudal fue una de las fuerzas motrices que impulsa-
ron el desarrollo del sistema en su conjunto. La simbiosis entre la Iglesia y ks Monar-

à Roland Mousnier. Clientèles et fidélités en Europe à Fépoque moderne. Paris, 1981.Una crítica a esta inter-
pretación historiográfica en F. DUSSE, ha historia en migajas. De «Annales» a la «Nueva Historia». Valen-
cia, 1988. 

^ Para elaborar esta definición nos hemos basado fundamentalmente en G. A. COHEN, LM 
teoría de la Histona de Karl Marx. Una defensa. Madrid, 1986; E.O. WRIGHT, Clase, crisisj estado. Ma-
drid, 1978; G. TiiEiiBORN, ¿Cómo domina la clase dominante?Mé^co, 1979. Asimismo, nos han sido 
de utiHdad las observaciones contenidas en S. KETTERING, Patrons, Brokers and Clients in Seven-
teenth-Century France. Nueva York, 1986; A. MACZAK, introducción a «Padrini e clienti nell' Eu-
ropa moderna (secoli XV-XIX)», Cheiron, 5,1986, pp. 5-8 y M.GII_¿ENAN, «Contra las relaciones 
patrono-cliente», en E. GELLNER y otros. Patronos..., pp. 153-176. 

^ Sobre este tipo de Estado basado en la articulación de clientelas, véase A. TORRE, Stato 
e società neW Anden Régime. Turin, 1983, pp. 153 y ss.; los trabajos contenidos en el monográfico 
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quías feudales fue más aUá del puro apoyo ideológico en unas formaciones socia-
les que precisaban estructuralmente de una profunda ideologÍ2ación, al generar unos 
aparatos no discursivos (instituciones, recursos, organizaciones, estructuras jerárqui-
cas) que contribuyeron a la consolidación del propio orden feudal̂ '. A este respecto, 
la Iglesia, al postular la supremacía ideológica del parentesco artificial espiritual y arti-
culado en torno a sus aparatos no discursivos, favoreció el desarrollo de redes clien-
telares más complejas que sobrepasaban el marco estrictamente feudo-vasaMtico .̂ 

El caso castellano, con sus específicas características estructurales, constituye 
un buen ejemplo de cuanto venimos diciendo. Como consecuencia de la rápida 
expansión territorial de los reinos cristianos, el feudalismo castellano estuvo 
desde sus orígenes determinado por un profundo desequilibrio de sus fuerzas 
productivas y una notable pujanza de las libertades campesinas, lo que dio lugar 
a una cierta laxitud en sus relaciones de producción. Son precisamente estos con-
dicionamientos productivos y estructurales los que provocaron la temprana apari-
ción de complejos aparatos políticos e ideológicos (señoríos concejiles, señoríos 
monásticos, una poderosa Monarquía feudal con su Iglesia propia) destinados a 
responder desde k superestructura política a la debilidad originaria de las relaciones 
sociales de producción mediante acciones institucionalizadas y normalizadas de ex-
tracción de plustrabajo campesino. El carácter pronunciadamente bifirontal de los 
aparatos políticos castellanos —tendencialmente centralizados y descentralizados— 
hizo que las relaciones patrón-cliente fueran de capital importancia para la articula-
ción de aquéllos .̂ 

A partir del siglo XV, la formación social castellana experimentará una pau-
latina «reacción feudal» que se acentuará a fines de la centuria siguiente y se ca-

de Cheiron, ya citado; G. Rosso, «Stato e clientele nella Francia della prima età moderna», Studi 
Storici, 1, 1987, pp. 37-82; R. D. LITCHFIELD, Emergence of a Bureaucracy. The Florentine Patricians. 
1530-1790. Princeton, 1987; R. AGO, Carrière e clientele nella Roma harocca. Roma-Bari, 1990; W 
REINHAIID (Dir.), Ijes élites dupovoir et la construction de l'État en Europe. París, 1996 y J. MARTÍNEZ 
MiLLÁN, «LMS investigaciones sobre patrona^^oj cliente lismo en la Administración de la Monarquía Hispana 
durante la Edad Moderna». Studia Histórica, 15:3,1996, pp. 83-106. 

^ Vid. E. H. KANTOROWICZ, hos dos cuerpos del Rey. Un estudio de teología política medieval Madrid, 
1985; G. DuBY, Eos tres órdenes o lo imaginario del feudalismo. Barcelona,l 983; A. GUEIUIEAU, El feudalismo. 
Un horiï^nte teórico. Barcelona, 1984, pp. 229-249 y G. Bois, ha revolución del año mil Barcelona, 1991, 
pp. 81 y ss. Sobre la necesidad estructural de las ideologías para legitimar los sistemas sociales, vid. 
N. ABERCROMBIE, S. Hiixy B. S. TURNER, Ea tesis de la ideología dominante. Madrid, 19%1,passim; final-
mente sobre la determinación material de la ideología y la distinción entre aparatos ideológicos 
discursivos y no discursivos, vid. G. Ti IERBORN, Ea ideología del poderj el poder de la ideología. Ma-
drid, 1987, pp. 26-56. 

^ Véase S.D. WHITE, Custom, Kinship and Gifts to Saints. The Eaudatio Parentum in Western 
France. 1050-1150. Chapel Hill-Londres, 1988. Una síntesis sobre esta cuestión puede encon-
trarse en A. GUERIUÏAU-JALABERT, «El sistema de parentesco medieval: sus formas (real/espiri-
tual) y su dependencia con respecto a la organización del espacio», en R. PASTOR (Comp.), 
Relaciones de poder, de producáón y parentesco en la Edad Me£ay Moderna. Madrid, 1990, pp. 85-105. 

^ Para una visión de conjunto sobre el proceso de expansión del feudalismo medieval 
castellano, vid. A. MACKAY, Ea España de la Edad Media. Desde la Frontera hasta el Imperio 
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racterizará por cambios sociales estructurales (aumento paulatino de la clase feu-
dal y su poder efectivo sobre los productores directos) y una cierta complejización 
de las organizaciones políticas, que paradójicamente fue simultánea a un proceso de 
patrimoniaHzación de los cargos por parte de la clase dominante, quebrando de esta 
forma las líneas que desde el reinado de los Reyes Católicos apuntaban hacia una 
relativa burocratización del Estado. Este proceso de intensa socialización de lo po-
lítico dio lugar a que las redes clientelares, destinadas a captar recursos personales, 
tuvieran una capitel importancia en la Corte que quedará radicada en Madrid desde 
el reinado de Felipe II '\ 

Por razones obvias, la simbiosis Monarquía-Iglesia a la que hemos aludido fue 
excepcionaknente intensa en Castilla, dado que durante el proceso de expansión y 
consolidación de su formación feudal los eclesiásticos aportaron tanto el discurso 
ideológico imprescindible para combatir al infiel, como ks organizaciones y recur-
sos necesarios para asentar ks bases de un nuevo orden sockl ^̂ . 

Ahora bien, por su estructura jerarquizada, k estabilidad de sus recursos y su con-
tribución a k difusión de k reforma gregoriana, ks órdenes monásticas constituyeron 
los medios más efectivos de vertebración feudal del espado recién conquistado. Por 
este motivo, nada tiene de extraño que fuesen los monarcas castellano-leoneses los 
primeros interesados en fomentar k fundación de enckves clunkcenses y cisterden-
ses desde los aledaños de k Cornisa Cantábrica al vane del Duero ^K Sin embargo, 
estas instituciones tuvieron desde sus orígenes una específica caracteristica estruc-
tural expresada en k debilidad de su poder político a la hora de hacer efectivos los 

(1000-1500). Madrid, 1985; H. FREY, hafeudalidad europeaJ el régimen señorial español México, 1988 
y En torno al feudalismo hispano. I Congreso de Estudios Medievales. Madrid, 1989. De la muy abun-
dante y rédente bibliografía rektiva a la relación existente en Castilla entre feudaHzación y de-
sarrollo concejil dan cuenta los diferentes artículos compilados en Concejos y Ciudades en la Edad 
Media Hispánica. II Congreso de Estudios Medievales. Madrid, 1990. Y sobre la dinámica política se-
guida por el estado feudal castellano, vid. J. M. MONSALVO ANTÓN, «Poder político y aparatos de 
Estado en la Castilla bajomedieval. Consideraciones sobre su problemática». Studia Histórica, IV: 
2,1986, pp. 101-167. 

'-̂  La biografía de algunos señeros personajes incardinados en las clientelas cortesanas, en 
J. MARTÍNEZ MILLÁN (dir.). La Corte de Felipe IL Madrid, 1994. 

^̂  A este respecto véase A. RODRÍGUEZ LÓPEZ, «La política eclesiástica de la monarquía caste-
llano-leonesa durante el reinado de Fernando III (1217-1252)», Hispania, XLVIII, 168, 1988, pp. 7-48; 
E. PASCUA ECHEGARAY, «Hacia la formación política de la monarquía medieval Las relaciones entre la mo-
narquíay la iglesia castellano-leonesa en el reinado de Alfonso Vil», Hispania, XLIX, 172,1989, pp, 397-
441 y la colección de trabajos compilados en Etat et Eglise dans la genèse de lEtat moderne. Madrid, 
1986. 

^̂  Sobre la feudaHzación realizada por las órdenes monásticas al Norte del Duero, vid. S. 
MORETA VELAYOS, El monasterio de San Pedro de Cárdena. Historia de un dominio castellano (902-1338). 
Salamanca, 1971; L ALFONSO ANTÓN, La colonización cisterdense en la meseta del Duero. El dominio de 
Moreruela (siglos XII-XIV). Salamanca, 1986 y de la misma autora «Cistercians and Feudalism». 
Past and Present, 133, 1991, pp. 3-30. Finalmente, J. M. LÓPEZ GARCÍA, La transidón del feudalismo 
al capitalismo en un señorío monástico castellano. El abadengo de la Santa Espina (1147-1835). Valladolid, 
1990. pp. 311-325. 
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procesos de acumulación y explotación sobre sus campesinos dependientes, dado 
que sólo contaban con una autoridad moral reconocida que no se correspondía con una 
capacidad de coacción física propia. Dicha debilidad estructucal se ttadujo en la conttadic-
dón que supuso d que para hacer efectivos ambos procesos se vieran obligadas a apoyarse, 
a través de sólidas redes dientdares, en otros poderes feudales (Monaixjuia, concejos, aris-
tocracia...) con los que finalmente entrarían en intensa competencia en un proceso cada vez 
más agudo de reacdón feudal ̂ .̂ 

Los efectos de dicha contradicción pronto quedarían manifiestos en la pro-
pia expansión del feudalismo castellano. En este sentido, una vez or^nizados y feuda-
lizados los espacios situados en la zona septentrional de la península, k formación 
social castellana proseguirá su expansión hacia el sur por unos cauces de naturaleza 
bien distinta. En esta nueva etapa, que culminará en el siglo XIII, la Monarquía asu-
mirá una dirección más enérgica de los desarrollos expansivos, pasando la mayoria 
del peso de las nuevas conquistas a unos aparatos políticos, los concejos, mucho 
más eficaces que los dominios monásticos en k dinámica de estructuración feudal 
-por su potenckl y más compleja integración de ckse dominante- y de articulación 
en torno a k corona —por su efidenck extractora de excedente que permitía k parti-
dpadón en el mismo de k Monarquía sin graves tensiones— El nuevo peso específico 
de estos aparatos en un primer momento, así como el protagonismo d.canzado poste-
riormente por oteas oiganizadones con grandes recursos políticos directos, como las órdenes 
militares, expEcan k pauktina pérdida de importanda de los antiguos señoríos monásticos 
para el propio poder monárquico. 

Si a esto añadimos k derrota que en el Norte del Duero y en una sociedad cada 
vez más feudalizada sufiió k vm que habk permitido k expansión de estos dominios 
monásticos mediantie kacumukdón y explotadón directas de fiíerzas productivas con re-
cursos políticos indirectos, comprenderemos los dos resultados claves de k salida ba-
jomedieval experimentada por el clero regular. 

Por un kdo, ks órdenes religiosas altomedievales se vieron obligadas a paralizar 
k expansión de su poder efectivo pardal sobre sus patrimonios y a consolidado me-
diante procesos tendentes a k gradual «absolutizadón» de sus propiedades o a la orga-
nización de sus economías a través de vías de apropiación indirecta (desarrollo 
de ks cabanas estantes, trashumantes, etc.) ^̂ . 

Por otro, tanto al Norte como al Sur de Castilla las nuevas fundaciones con-
ventuales bajomedievales y modernas manifestaron un carácter cualitativamen-
te distinto al de los monasterios de la Alta Edad Media. En efecto, con 

^̂  Una de las institudones particulares a través de las cuales los monasterios quedaron 
supeditados a la nobleza laica fue la de la encomienda. A este respecto, uid. J. SANTOS DIEZ, 1M 
encomienda de monasterios en la corona de Castilla. SiglosXalXV. Roma-Madrid, 1981 y J. PÉIIEZ-EM-
BID, ElCísteren Castilla y Ijeón. Monacato y dominios rurales (ss.XII-XV). Salamanca, 1986, pp. 561-
573. 

^̂  Con respecto al protagonismo de concejos, vid. J.M. MONSALVO ANTÓN, «Transforma-
ciones sociales en los concejos de frontera, siglos XI-XIII. Aldeanos, vecinos y caballeros ante las 
instituciones municipales», en R. PASTOR (Comp.), Relaciones..., pp. 107-170. Sobre la adquisición del 
dominio pleno sobre la propiedad de la tierra y la formación de cotos redondos, vid. J.M. LÓPEZ 
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Hmitadas posibilidades de competir en la apropiación directa y en un contexto 
de crecimiento económico que, desde el siglo XII, fue paralelo a un aumento 
de la clase feudal, a un incremento de su poder efectivo y, consiguientemente, 
a una paulatina elevación de las tensiones interfeudales, la naturaleza del nuevo 
clero regular hubo de ser necesariamente urbana. De esta forma, en esta nueva 
etapa del feudalismo castellano, la posición objetiva del clero regular cambió 
tanto en el interior de la estructura econótnica como en el de la propia superes-
tructura, quedando definitivamente relegado al espacio de los canales de explo-
tación y acumulación indirectos —distribución centralizada de la renta feudal— a 
cambio de su progresiva especiaUzación como ideólogo de la articulación hori-
zontal de la clase dominante. Así pues, frente al papel hegemónico que los ce-
nobios altomedievales desempeñaron en una primera feudalización de la tierra, 
las nuevas órdenes mendicantes se encontrarán ahora radicalmente subordina-
das al conjunto de poderes feudales que impulsaron la nueva vertebración de 
la formación social castellana '̂̂ . 

Las raíces urbanas de este nuevo clero definieron la importancia de sus re-
des cHentelares, hecho que se agudizará aún más en el marco de la Corte de los 
Austrias. Entre 1600 y 1750 se crearon en Madrid 36 institutos religiosos, es de-
cir, más de la mitad de los 67 existentes al concluir la época moderna. El cénit 
de este proceso se alcanzó durante los reinados de Felipe III y FeHpe IV, cuan-
do se constituyeron 29 comunidades de fraües y monjas; a partir de 1660 se 
produjo una ralentización de la dinámica fundacional, como lo demuestra el 
que hasta finales del Seiscientos tan sólo se creasen cinco. Por último, el siglo 
XVIII estaría caracterizado por una auténtica parálisis, dado que únicamente se 
erigieron otros tres conventos. En total, entre 1660 y 1750 se fundaron k mitad 
de institutos que en las tres primeras décadas del XVII, lo que evidencia —bien a las 
claras— la notable inflexión iniciada durante el gobierno del ultimo de los Austrias ^̂ . 

GARCÍA, LM transición..., pp. 46-52 y 202. Por lo que se refiere al aumento de las cabanas monás-
ticas, vid. J.M. MÍNGUEZ, «Ganadería, aristocracia y reconquista en la Edad Media castellana», en 
Hispania, 151,1982, pp. 341-354 y E. GAVILÁN, El dominio de Párraces en el siglo XV. Un estudio so-
bre la sociedad feudal Zamora, 1986, pp. 269-286. 

"̂̂  Sobre las órdenes mendicantes y su origen eminentemente urbano, vid. L. K. LIITLE, 
Po breóla voluntaria y economía de beneficio en la Europa medieval Madrid, 1983. Un análisis concreto de 
esta implantación se encuentra en A. RuCQUOi, Valladolid en la Edad Media. 2 vols., Valladolid, 
1987, vol. II, pp. 276-289. La importancia que para las oligarquías urbanas cobraron estas nue-
vas fundaciones ha sido resaltada por J. BILINKOFF, Avila de Santa Teresa. Ea reforma religiosa en una 
dudad del siglo XVI. Madrid, 1993. 

^̂  Más detalles sobre las características de esta dinámica fundacional, en J. IZQUIERDO 
MARTÍN, J.M. LÓPEZ GARCÍA y otros, «La reforma de regulares durante el reinado de Carlos III. 
Una valoración a través del ejemplo madrileño», en EQUIPO IVIADRID, Carlos III, Madridj la Ilus-
tradón. Contradicciones de un proyecto reformista. Madrid, 1988, pp. 189-221, especialmente 191-192 
y R. MÉNDEZ SASITIE, Ea propiedad inmobiliaria en una dudad cortesana. El patrimonio del clero regular 
madrileño en los siglos XVIIy XVIII. Madrid. Memoria de Licenciatura inédita defendida en la 
U.A.M. en 1993 y «La estructura conventual de la ciudad, siglos XII-XIX» enS.MADRAZoIMA-
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¿Quiénes fueron los actores sociales que protagonizaron esta fase de 
fundaciones conventuales? A diferencia de lo acontecido en tiempos de 
Felipe II, el papel de los representantes de la burocracia real se redujo 
ostensiblemente, en tanto que los miembros de la realeza incrementa-
ron su función de patronato al crear 8 institutos entre 1606 y 1750 ^^\ 
Pero aun siendo relevante este cambio, todavía lo es más el que los propios 
representantes de las órdenes religiosas —con 13 fundaciones— y los de la 
aristocracia —con otras tantas— constituyeran ahora los principales motores 
de esta dinámica expansiva. 

Por lo que se refiere al clero regular, nada tiene de extraño que se sintie-
se atraído por el espacio cortesano, pues en su seno se podían establecer re-
laciones cUentelares que no sólo posibilitasen el acceso a fracciones de 
renta feudal local y centralizada previamente captadas por las éHtes laicas y 
la Hacienda Real, sino que al mismo tiempo le aseguraran la obtención de 
los apoyos sociales y políticos imprescindibles para su mantenimiento y ul-
terior ampUación "̂̂. A la vez, el apogeo de los frailes dentro de la capital 
se vio favorecido por el desarrollo de una corriente ideológica, la del Barro-
co. 

Esta última pretendía afianzar los principios de autoridad y jerarquización 
heredados del Medievo, a través de la fijación de unas pautas de comporta-
miento para cada uno de los grupos existentes dentro de la sociedad esta-
mental que debía ser estática por definición. No en vano, el desarrollo de esta 
cultura conservadora se ha ligado al proceso de homogeneización religiosa 
acontecido en los territorios catóHcos en la época de la Contrarreforma que, 
como ya señalamos, dio lugar a la práctica de una religiosidad externa y ritua-
Hzada, en la cual el clero regular asumió un papel destacado. Por último, este 
clero constituye ahora, merced a la aplicación de las disposiciones tridentinas, 
un cuerpo relativamente homogéneo, en el que se integran las viejas órde-

DRAZO y V. PINTO CRESPO (dirs.), Madrid. Atlas histórico de la ciudad, siglos XI-XIX. Barcelona, 
1995, pp. 312-323, pp. 37-39 y gráfico 99, respectivamente. 

^̂  De ellos, nada menos que 6 fueron erigidos bajo el patrocinio de Felipe IV. Cfr. R. 
MÉNDEZ SASTRE, La propiedad inmobiliaria.,., p. 42. 

^̂  En lo que respecta al espacio cortesano y a la redistribución de rentas operada en su 
ámbito, vid. P. ANDERSON, El estado absolutista. Madrid, 1979, pp. 30 y ss.; N. ELÍAS, ha sociedad cor-
tesana. México, 1982; ; H . C H . EHALT, ha corte di Vienna tra sei e settecento. Roma, 1984. Por lo que 
se refiere al caso madrileño, vid. J.M. LÓPEZ GARCÍA y S. MADRAZO, «A Capital City in the Feudal 
Order : Madrid from the Sixteenth to the Eighteenth Century», en P. Clark y B. Lepetit (eds.). Capital Ci-
ties and their Hinterlands in Early Modern Europe. Aldershot, 1996, pp. 119-142. y J.M. LÓPEZ GAR-
CÍA (Dit.), El impacto de la Corte en Castilla. Madridy su territorio en la Época Moderna. Madrid, 1998. 
La singladura del clero regular madrileño, en nuestro artículo «Religiosidad barroca y oligarquías ur-
banas: la estrategia del clero regular madrileño», en S. Madrazo Madrazo y V. Pinto Crespo (eds.), Ma-
drid en la Época Moderna: Espacio, sociedad y cultura. Madrid, 1991, pp. 265-301; R. IVÍÉNDEZ 
SASITIE, «ha estructura conventual de la ciudad, siglos XII-XIX» en S. Madrazo Madrazo y V. Pinto 
Crespo (dirs.), Madrid. Atlas histórico de la ciudad, siglos XI-XIX. Barcelona, 1995, pp. 312-323. 
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nés monásticas, las mendicantes y las específicamente ligadas a la Refor-
ma católica, con una marcada vocación urbana ^̂ . 

En lo que respecta a la aristocracia, su pujanza fundacional fiíe -en último 
extremo— consecuencia de la ofensiva política que protagonizó durante el siglo 
XVII. En los puestos de cabeza de la nómina de patronos nobiliarios encon-
tramos a los propios validos y sus clientelas. Así, el duque de Lerma llegó a pa-
trocinar cuatro conventos situados en las cercanías de su residencia en el Prado. 
Como no podía ser menos, el linaje del Conde Duque trató de emular al de su 
insigne antecesor: su tía fundó el Noviciado de los Jesuítas y el pïopio don 
Gaspar tomó el patronato del Colegio de Santo Tomás; mientras tanto, su pri-
mo, el marqués de Leganés, hizo lo propio con el convento de San Basilio, don-
de finalmente fue enterrado, y uno de sus hombres de confianza, Jerónimo de 
Villanueva, procedió a la creación del de San Plácido. 

Pronto, los representantes de la nueva nobleza de servicio siguieron la mis-
ma senda, con objeto de legitimar su ascenso social, de tal forma que incluso 
ciertos representantes de las familias de asentistas portugueses y genoveses, 
como el marqués de Monesterio -Octavio Centurión- o la baronesa Beatriz de 
Silveira, patrocinaron los conventos del Rosario y el de los Carmelitas Descal-
zos, más conocido por el título de su acaudalada mecenas. Lejos de declinar, el 
patronato aristocrático fue en aumento a partir de 1660, hasta el extremo de 
que a dicha clase corresponde la fundación de la mitad de los últimos cenobios 
creados en la Villa y Corte ^'\ 

Con estas fiíndaciones, la nobleza perseguía varios objetivos a parte de los 
meramente espirituales. Ante todo, el patronato, al que estos mecenas accedían 
mediante la decisión de crear a sus expensas un convento y dotar de recursos 
duraderos a la comunidad en él establecido, suponía —para quien lo poseía— dis-
poner de un vínculo más cercano a la divinidad. Este mecanismo, basado en la 
difusión de unas redes de parentesco artificial, cuyo origen se remontaba a la 
Edad Media, se completaba con la alianza familiar directa a través de la profe-
sión de los hijos varones menores en sus claustros y con la donación de bienes 
al convento: todos estos elementos permitían extender a otros grupos sociales 
la estrategia de captación de feligreses, meta de todas las actividades realizadas 
en este periodo por los regulares. 

A la postre, para los nobles fundadores, el entrar a formar parte de estas 
clientelas suponía un paso adicional orientado a incrementar su prestigio den-
tro de la sociedad, al hacerse partícipes de la autoridad indiscutible de la Iglesia. 
Para ser efectiva esta asociación requería, además, publicidad: nada mejor que 

^̂  Sobre Barroco y Contrarreforma, pid H. OUITIAM EVENNETT, The Spirit of the Counter-Refor-
mation. Oxford, 1968; JA. MARAVALL, La cultura él Barroco. Madrid, 1975; R. D E MAIO, <dJiéale eroico 
déliasantità nella Contronforma» en C. Russo (Ed.), Società, Chiesa e vita religiosa nell«Anden Régime. Ñapóles, 
1976, pp. 285-308; T. EGIDO, Las claves de la Reformaj la Contrarreforma. 1517-1648. Barcelona, 1991 
y nuestro trabajo «Religiosidad..». 

^^ Un análisis pormenorizado de las fundaciones de la alta nobleza, en R. MÉNDEZ SASTRE, La 
propiedad inmobiliaria..., pp. 41-44. 
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plasmar este vínculo privilegiado en un fastuoso edificio, en cuya fachada figu-
rase el escudo de armas del ñindador junto al de la propia congregación a la 
cual pertenecía de modo que quedara patente para toda la sociedad, de ahí que 
-a diferencia de los monasterios medievales- todos estos conventos se inserta-
sen plenamente en la a-ama urbana, especialmente en los barrios periféricos, 
donde la demanda espiritual no podía ser cubierta por las escasas parroquias 
aUí existentes ^°. 

La creación de conventos femeninos también guardaba una estrecha rela-
ción con la política de preservación patrimonial de los linajes fundadores. Por 
este motivo, en los ocho institutos de monjas que creó la nobleza en el siglo 
XVII ingresaron periódicamente numerosas mujeres de sus familias condena-
das al celibato. Para los patronos, la creación de estos centros religiosos de re-
clusión no sólo servía para conservar la hacienda y el honor de su Casa, sino 
que también constituía una verdadera obra de caridad, dado que en ellos sus hi-
jas solteras podían llevar una vida acorde a su posición sin tener que recurrir a 
bodas con gentes de baja extracción social, lo que por fuerza tenía que contri-
buir a que sus fiíndadores se ganasen el cielo. De nuevo, en este punto, la pro-
paganda desempeñaba un lugar destacado: siguiendo las instrucciones de San 
Carlos Borromeo, estas casas femeninas se ubicaban en lugares que permitie-
ran su aislamiento, aunque sin esconderlas, de manera que estuviesen separadas 
del contacto físico con el mundo exterior sin que éste pudiera dejar de conocer 
su presencia. De ahí que frecuentemente se sitúen en las calles secundarias de 
los barrios nobiliarios, en edificios que suelen estar emplazados al lado de los 
palacios de sus fundadores, para recalcar aún más el poder de éstos sobre el es-
pacio urbano ^̂  

La estructura patrimonial de los institutos de regulares madrileños posee 
una notable similitud con respecto a la de sus benefactores laicos, como con-
secuencia de la estrecha relación económica que entre ambos se había estable-
cido. Durante el siglo XVII, los conventos de la Trinidad, la Merced y Santa 
Clara poseían un patrimonio medio superior a los 600.000 reales. Dentro del 
mismo, al igual que ocurría en las haciendas de los regidores, los consejeros reales 
y diversas Casas de la nobleza de servicio, los censos consignativos desempe-

^̂  Las motivaciones de las fundaciones nobiliarias madrileñas y sus repercusiones en la 
ocupación del espacio urbano, en R. MÉNDEZ SASTRE, «LM estructura conventual...», p. 314. 

^̂  El papel de los conventos femeninos en la preservación de los bienes de las familias 
aristocráticas, en J. L. SÁNCHEZ LORA, Mujeres, conventos j formas de la religiosidad Barroca. Madrid, 
1988 y R. MÉNDEZ SASTRE, La propiedad..., pp. 148-150. Sobre el significado de los mismos en la 
conservación del honor femenino y consiguientemente de los linajes nobiliarios, en S. CAVALLO 
y S. CERUTFI, «Onore femminile e controllo sociale della riproduzione in Piamonte tra Sei e Set-
tecento».QuaderniStorici, 44,1980, pp. 346-383. Los planteamientos teóricos relativos al empla-
zamiento de las casas de monjas y su plasmación en el Madrid del Seiscientos, en G. ZARRI, 
«IMonasteri femminili e citta (secoli XV-X\n^II)», en Soria d'Italia. Annali 9. ha Œiesa e il potere 
politico dalMedioevo aWetà contemporánea. Turin, 1990, pp. 359-429 y R. MÉNDEZ SASTRE, «ha estruc-
tura...», pp. 314-316 y plano 131. 
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ñaban un papel estelar, al representar el 64,17 por ciento de sus fuentes de in-
gresos, seguidos de los juros (32,3 por 100) y de los títulos de deuda municipal 

De igual forma, en la centuria siguiente se aprecia una mayor diversificación 
de sus fuentes rentísticas. En los casos de los Agustinos Recoletos y el Carmen 
Calzado, propietarios de unas haciendas cuyo valor medio rebasaba el millón 
de reales, los censos consignativos (32,5 por 100), los efectos de Vüla (17 por 
ciento) y, sobre todo, los juros con menos del 6, han visto reducido su papel dentro 
de su estructura patrimonial; por contra, las fincas urbanas, que en el siglo anterior 
no tenían relevancia, ejercen ahora un Hderato incuestionable, al representar el 38,8 
por ciento de sus bienes amortizados, al tiempo que las explotaciones rústicas, des-
tinadas a cubrir el consumo de las casas matrices, irrumpen dentro de sus fuentes 
de recursos. Aunque en principio podría pensarse que estas transformaciones si-
guieron la estela de las operadas en las haciendas de sus benefactores, las causas de 
las mismas eran más profundas y se encontraban íntimamente Hgadas al declive de 
los propios regulares en el mundo urbano ̂ . 

La clave explicativa de esta transformación ha de buscarse en la evolución 
de las redes cUentelares de los conventos madrileños. Para determinar su diná-
mica a largo plazo, hemos analizado las escrituras de fundaciones perpetuas de 
memorias de misas correspondientes a 7 institutos de regulares ^̂ . La vertebra-
ción de sus redes clientelares se fundamenta en una misma matriz estructural: 
el espacio cortesano, como núcleo básico de captación y redistribución de ren-
ta feudal, fue el lugar donde el clero regular hubo de competir con otros gru-
pos sociales en una situación de dependencia con respecto a aquéllos, a fin de 
participar en el proceso de apropiación del excedente. 

Tal dependencia se materializó en dos vertientes concretas. Por una 
parte, la composición social de las comunidades reHgiosas se vio determi-
nada por los continuos aportes demográficos —exógenos— de la clase domi-
nante. Por otra, su propia estructura patrimonial siempre dependió de las 
donaciones realizadas por aquélla, concretándose en una propiedad parcial 
e indirecta de derechos sobre el excedente basada en títulos de renta (ver 

^ Los ingresos de estos cinco monasterios, en ibidem, pp. 320-321 y gráfico 103. Desde 
una perspectiva más general, C. CARO LÓPEZ, «Aproximación a las rentas de los regulares ma-
drüeños en los siglos XVII y XVIII». Anales del Instituto de Estudios Madrileños, XXXVI, 1996, 
pp. 117-133. 

^̂  La muestra escogida abarca una variada tipología de conventos masculinos. Mientras 
que el monasterio de San Jerónimo el Real fue fundado durante el bajo medievo en la periferia 
de la Villa, los otros seis —la Trinidad Calzada, el Carmen Calzado, los Agustinos Recoletos, el 
Colegio Imperial de los Jesuitas, San Basilio Magno y el Oratorio de San Felipe Neri- aparecen 
incorporados desde sus mismos orígenes a la ciudad, si bien los tres últimos se sitúan en el co-
razón de la misma al calor de la Contrarreforma. Sobre la expansión del espacio urbano madri-
leño, pid. M. MOLINA CAMPUZANO, Planos de Madrid de los siglos XVIIj XVIII. Madrid, 1960, 
plano 1; EJ. MARÍN PERELLÓN y R. MÁS HERNÁNDEZ, «Madrid», tn Atlas Histórico de Ciudades Eu-
ropeas. Península Ibérica. Barcelona, 1994, pp. 32-61 y V Pinto Crespo y S. Madrazo Madrazo 
(dirs.), Madrid. Atlas histórico de la ciudad. Siglos IX-XIX. Barcelona, 1995. 
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gráfico 1). Habida cuenta de que para captar y explotar estos peculiares recur-
sos las comunidades necesitaban de un poder poMtico del que carecían, no es 
extraño que la misma existencia del clero regular urbano fuera inviable sin la ar-
ticulación de unas redes clientelares muy tupidas, destinadas a captar agentes 
sociales directamente imbricados en los aparatos del Estado absolutista ̂ '̂ . 

GRÁFICO 1. Naturaleza de l o s b i e n e s d o n a d o s p o r fundaciones de misas y 
m e m o r i a s 

Número 
300 -

250 

Metálico Casas Efectos Juros Tierras Varios'*' 

* Donaciones mbdas (censos-Juros 
efectos-metálico, tlmras-c^isos, 

etc.) y otros. 

La intensa feudalización que provocó la dinámica social castellana, así 
como la concreción espacial de las instituciones monárquicas, convirtieron a 
Madrid en el escenario donde se representó la apoteosis de la competencia in-
terfeudal. En este complejo entramado, la nobleza se vio obligada a establecer 
relaciones sociales que tomaron forma clientelar, destinadas a preservar y am-

"̂̂  Sobre el origen nobiliario y oligárquico de los miembros de las comunidades con-
ventuales, vid. A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, Las clases privilegiadas en la España del Antiguo Régimen. 
Madrid, 1973, pp. 273-336. Esta tendencia también se ha constatado en el caso de los con-
ventos femeninos italianos; a este respecto, vid. G. ZARRI, «Monasteri femminili...» y R. 
MÉNDEZ SASTRE, «La estructura conventual...», pp. 312-314. La metáfora del espacio corte-
sano como escenario donde los actores competían por la búsqueda de ingresos y reputa-
ción, ha sido formulada por R. SENNETT, El declive del hombre público. Barcelona, 1978, 
pp. 53-152. 
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pliar su patrimonio. En consecuencia, las redes clientelares permitieron poner 
en contacto a las casas nobiliarias con la estructura política estatal sin destruir 
el marco específico de apuntalamiento de la propiedad: la familia consanguí-
nea. Es en la articulación de este doble proceso de cierre social y apertura po-
lítica de la clase feudal donde la actuación del clero regular cobra todo su 
sentido. Ciertamente, al aportar un discurso ideológico que remarcaba la im-
portancia del parentesco espiritual dentro del ordenamiento social, y al ofre-
cer organizaciones y recursos en los que éste podría materializarse, las 
comunidades conventuales facilitarían la conservación de dichos patrimo-
nios^^. 

Por lo que se refiere al discurso ideológico, el culto a los santos, desarrolla-
do por la Iglesia medieval y convertido en uno de los cimientos del dogma de-
finido en Trento, vino a estimular en los territorios católicos el desarrollo de 
unas redes clientelares más laxas y maleables, que ya no debían constituirse ne-
cesariamente en torno a un linaje determinado, sino que podían establecerse a tta-
vés de la vinculación espiritual de sujetos concretos a un mismo intermediario 
celestial. La difusión de esta concepción concedió a los vínculos así formados un 
grado de flexibilidad suficiente para superar la aparente contiadicción entte el cierre 
social y la apertura política de ks famflias nobiliarias, al tiempo que vino a otorgar 
un nuevo elemento de legitimación a las relaciones de parentesco artificial. De otto 
lado, los aparatos ideológicos no discursivos provistos por el clero regular conce-
dieron a unas unidades familiares cada vez más cerradas la posibilidad de evitar la 
ruptura de su esttuctura patrimonial, al garantizar la supervivencia de algunos de 
sus miembros mediante la ocupación de cargos eclesiásticos. A la vez, y desde 
una perspectiva más amplia, las instituciones conventuales se convirtieron en 
espacios de relación social que facilitaron el contacto y establecimiento de rela-
ciones entre diferentes bandos-linaje y facciones cortesanas ^̂ '. Por último, las 

' necesidades estructurales que llevaban a ampliar continuamente sus clientelas 
para obtener así recursos económicos y políticos, y la mayor flexibilidad del 
propio discurso ideológico del clero regular frente al acuñado por la nobleza 

^̂  Las transformaciones que en el tránsito de la Edad Media a la Moderna sufren tanto 
las relaciones de parentesco como el sistema familiar de transmisión de propiedad en la Europa 
mediterránea, pueden seguirse a través de B. CLAVERO, M¿yora^o. Propiedad feudal en Castilla 
1369-1836. 2^ ed. Madrid, 1989; G. DELILLE, Famille et propriété dans le Royaume de Naples (XVe-
XlXe siècles). Roma-París, 1985 y J. CASEY, Historia de la familia, Madrid, 1990. 

^̂  Por lo que se refiere al culto de los santos y a su papel como intermediarios celestiales, 
pueden consultarse los estudios de J. L E GOFF El nacimiento del purgatorio. Madrid, 1981; J. DELU-
MEAU, he péché et la peur, ha culpabilisation en Occident (XlIIe - XVIIIe siècles). Paris, 1983, pp. 416-
446; A. GUERREAU-JALABERT, «El sistema de parentesco...», passim y nuestro trabajo «Religiosidad...», 
pp. 286 y ss. Respecto a la articulación de los bandos-linaje en la Castilla feudal, deben verse A. 
MACKAY, «Ciudady campo en la Europa medieval», Studia Histórica, II: 2, 1984, pp. 27-53, esp. 45 y 
ss.; J.M. MoNSALVO ANTÓN, El sistema político concejil El ejemplo del señorío medieval de Alba de Tormes 

y su concejo de villa y tierra. Salamanca, 1988 y M.T. PÉREZ PICAZO y G. LEMEUNIER, «Forme dipotere 
locale nella Spagna moderna e contemporánea: dalle fa^^ioni al cacichismo nel regno di Murcia (secoli XVI-
XIX)». Cheiron, 5,1986, pp. 105-129. 
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laica en torno a la idea de una nobilitas cerrada, abrirían vías de acceso y promo-
ción a clases urbanas en ascenso (abogados, médicos, grandes comerciantes...) a través 
de la labor educativa de algunos colegios pertenecientes a ciertas órdenes, la areación 
de congregaciones y co&adías, así como k captación de miembros de los grupos más 
destacados dentro de las feligresías parroquiales. 

Una de las fórmulas principales de formalización de estas redes clientelares 
fue la constitución de escrituras de fundación de memorias perpetuas. Estos 
contcatos establecidos entre diferentes agentes sociales y las comunidades conventuales 
suponían la normalización, efectuada en el momento de testar, de una relación preexis-
tente, dado que de ordinario el fundador estaba firmemente vinculado al convento por 
lazos familiares, la asistencia asidua a los servicios religiosos o la perteneda a alguna de 
las cofiradks y congregadones articuladas en tomo al rednto monástico. La fimdadón 
de memorias de misas establecía un intercambio de servidos espirituales por rentas y/o 
bienes '^''. 

Obviamente, ante la limitación del espacio social cortesano, la captación de 
clientelas dio lugar a una intensa pugna entre las diversas órdenes religiosas; a 
la vez, al centrarse esta lucha en torno a la cura de almas, el clero regular entró 
en directa confrontación con los eclesiásticos seculares, quienes no estaban dis-
puestos a perder una buena parte de los recursos a extraer de sus feligresías. 
Las tensiones provocadas por esta pugna no sólo se manifestaron en los pro-
pios contenidos ideológicos y propagandísticos utilizados por los frailes, sino 
también en los recursos empleados por éstos para proyectar dichos contenidos so-
bre la sociedad madrileña ̂ . 

La profusión de procesiones, sermones y contactos personales que divulga-
ban en calles, iglesias y casas los contenidos de la ortodoxia tridentina y ensal-
zaban las bondades de las diferentes devociones, abonaron un terreno que muy 
pronto fructificaría con la eclosión de numerosas y prestigiosas fundaciones de 
misas, que se vieron acompañadas de impresionantes donativos. Además, el 

^̂  En la documentación consultada, a estos fundadores se les designa con el término de 
patronos, siendo sin embargo clientes dentro de las redes establecidas por los conventos. De 
este modo, cada instituto de regulares, convertido en un auténtico patrón de patronos, permite 
a éstos acceder a la mediación que el santo de su advocación particular ejerce ante la misma di-
vinidad. Así, la red clientelar terrenal se legitima doblemente, al enlazarse con otra sobrenatural que 
se pretende organizada según sus mismos principios y al hacer posible k articulación entre ambas a tra-
vés de un intermediario concreto en la corte celestial. 

^̂  Este hedió desató una feroz competencia entre los distintos institutos, concretada en numero-
sas polémicas sobre la antigüedad y preeminencia de las órdenes, en la profusión de obras de carácter 
hagiográfico y en la presión que las congregaciones ejercieron sobre las Cortes para que éstas defendie-
ran la canonización de sus figuras más destacadas. De resultas de esta presión, entre 1602 y 1655 se in-
coaron numerosos procesos de canonización de señeros representantes de las órdenes castellanas. T. 
EGIDO, «Religiosidad "popular" y Cortes tradicionales en Castilla», en C. ALVAREZ SANTALÓ, M.BUXÓ, 
M. J. Buxó i REY y S. RODRÍGUEZ BEŒRRA (Coords.), La rehgosidadpopular Vol. II. Barcelona, 1989, pp. 
96-110, p. 104. En cuanto a la literatura hagiográfica, véase el capítulo Santos contra santos en S. BERITEIXI, 
Rebeldes, libertinosy ortodoxos en elBanvco. Barcelona, 1984, pp. 89-109. Este fenómeno también se manifestó 
en el terreno de la iconografía religiosa. S. SEBASTIÁN, Contramformaj Barroco. ívladrid, 1981, pp. 239-308. 
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desenvolvimiento del propio sistema no hizo sino acrecentar el prestigio del 
que ya gozaban estos institutos, favoreciendo así su autorreproducción, a tra-
vés del ingreso en ellos de miembros de la clase feudal y de la realización de vo-
luminosas fundaciones mediante las cuales los grupos ascendentes también 
asumían los postulados de la ideología difundida por los regulares ̂ .̂ 

La evolución de las fundaciones de memorias aparece reflejada en el gráfico 2. 
Las dos fases sucesivas de expansión (1580-1609) y estabilización (1610-1689) 
demuestran con nitidez el paulatino enraizamiento en Madrid de las relaciones 
que dieron lugar al nacimiento de las cuéntelas conventuales. Si además atende-
mos a la trayectoria seguida por la curva de capitales donados por este concep-
to, empiezan a clarificarse las características de la composición social de dichas 

GRÁFICO 2. Evolución de las fundaciones de misas de siete conventos madrileños. 
(Por décadas). 
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^̂^ La cuantía de las donaciones dependía del número de misas encargadas por sus clien-
telas y de la decisión de éstas de ser enterradas en las propia iglesia conventual. Así, por ejem-
plo, en 1633 don Gonzalo de Menchaca, regidor y procurador en Cortes de la ciudad de Sevilla, 
ordenó que a su muerte se celebrasen 73 misas perpetuas en San Basilio y 2.500 de cuerpo pre-
sente en los altares privilegiados de la Villa, que se repetirían en los ocho años siguientes. 
A.H.N., Clero, l ib . 6.899, ff. 65r.-82v. Por lo que se refiere al lugar del sepelio, el 70 por ciento 
de los fundadores de los Agustinos Recoletos dispusieron en sus testamentos que éste tendría 
lugar allí, mientras que en el caso de San Basilio dicho porcentaje se situó en el 41,37. Ibidem, 
Libs. 6.780-7.801 y 6.894-6.925. 
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clientelas. En este sentido, se constata una disminución del capital unitario por 
memoria, lo que permite inferir una creciente generalización de las mismas no 
sólo entre las distintas fracciones de la clase dominante, sino también entre los 
miembros de los grupos sociales en ascenso^^. 

Por lo que se refiere a la caracterización social de las clientelas conventuales 
(Cuadro 1), seis son los grupos fundamentales sobre los que descansa su es-
tructura, de acuerdo al siguiente orden de importancia: la nobleza, el propio 
clero regular, el personal de la Casa Real, los oficiales de los Consejos ^\ las pro-
fesiones liberales —abogados, médicos y escribanos— y, por último, los eclesiás-
ticos seculares. Sólo estos seis grupos representaban el 53 por ciento de los 267 
casos en los que conocemos la procedencia social del ftindador. Pero tan rele-
vante como el volumen de estos grupos es la escasa importancia de otros, 
como mercaderes, artesanos y labradores, pues entre los tres no Uegan a alcan-
zar a ninguno de los grupos de cabeza. Ahora bien, estas pautas pueden mati-
zarse si descendemos a un estudio más promenorizado de cada instituto, el cual 
permite entrever un cierto grado de especiaHzación en la captación clientelar. 
Así, mientras que ciertos cenobios muestran una vocación decididamente no-
biliaria —San Jerónimo o el Colegio Imperial— otros evidencian una mayor per-
meabilidad con respecto a las clases emergentes, convirtiéndose en potenciales 
plataformas de ascenso social, como San Basilio, el Carmen o la Trinidad Cal-
zada ^̂ . 

Esta captación clientelar se realizó a través de dos medios específicos e in-
terrelacionados: la vinculación de ciertos linajes a determinados conventos y 
las actividades proseütistas desarrolladas por los regulares. Por lo que se refiere 

°̂ La única distorsión que se observa es la producida en la década 1620-29, en la cual la 
curva de capitales donados supera a la de número de fundaciones. Sin embargo, este hecho se 
explica porque en el referido arco temporal el Colegio Imperial de los Jesuitas recibió más de 
siete millones de reales por este concepto, lo que evidencia la predilección de la aristocracia por 
dicha orden, similar a la ya conocida para otros territorios de la Europa católica reformada y de 
la que nos hablan L. CHATELLIER, «A Torigine d'une société catholique. Le rôle des congrega-
tions mariales aux XVIe-XVIIIe siècles». Histoire, Economie et Société, 2, 1984, pp. 203-220; V. 
PRESS, «Protezione e clientele nell Sacro Romano Imperio Germánico». Cheiron, 5,1986, pp. 67-
87, especialmente 68-75 y M. A. VISCEGLIA, llhisogno di eternità. I comportamenti aristocratici a Napoli 
in Età Moderna. Ñapóles, 1988, pp. 107-139. 

^̂  Al clasificar a los fundadores que tuvieron algún tipo de vinculación con los consejos 
reales y el Concejo de la villa, hemos distinguido entre oficiales y empleados. La primera categoría 
designa a todos aquellos individuos que ocupaban las altas esferas de la organización adminis-
trativa de ambos organismos (consejeros, regidores, etc.), mientras que la segunda hace re-
ferencia al «personal subalterno» que trabajaba en ellos. De esta diferencia da cuenta J. FAYARD 
en su obra hos miembros del Consejo de Castilla (1621-1746). Madrid, 1982, pp. 24-30. Igualmente, 
esta autora ha constatado la preferencia de los oficiales del Consejo de Castilla por los estable-
cimientos de regulares a la hora de fundar memorias de misas y ser enterrados; ibidem, pp. 478-
491. 

^̂  Una aproximación a la localización espacial de las cuéntelas de los conventos madrile-
ños puede verse en «Religiosidad...», mapas 2, 3, y 4. 
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al primero, los frailes ocupan la segunda posición dentro de los parientes más 
allegados a los impositores de memorias (Familiar 1), lo que confirma la inte-
gración física de miembros pertenecientes a estas familias en el interior de los 
claustros y explica su predilección por los mismos a la hora de realizar donativos. En 
cuanto al segundo, la presencia abrumadora de religiosos en las escrituras de funda-
ción en calickd de albaceas y confesores (Familiar 2), constituye un claro indicador de 
k labor propagandística desarrollada tanto en el interior de sus iglesias como en el es-
pado urbano. Dicha actividad de los monjes en la calle, determinó la configuración de 
unas feligresías definidas por situarse espadalmente en las áreas más cercanas a las se-
des conventuales^ .̂ 

No obstante, este modelo global de configuración clientelar experimentó una 
profiínda transformadón'a partir de 1690, década en la que se inicia una aguda crisis 
manifestada en la disminudón del número de memorias, la deserdón de las clases as-
cendentes y la consiguiente aristocratizadón de los fundadores de misas perpetuas. 
Estos procesos aparecen asimismo reflejados en el Gráfico 2 y el Cuadro 1, donde se 
aprecia un descenso de las fundadones y un aumento del capital donado por este 
concepto, que ahora procede casi exdusivamente de la alta nobleza. 

Las razones que expHcan el dedive de este modelo han de buscarse una vez más 
en los cambios estructuirales que se produjeron en Castilla en esta fase de la transición 
al capitalismo. Recordemos que la derrota histórica sufidda por el clero regular en la 
propia expansión feudal castellana se tradujo en su reubicadón dentro de la estructura 
económica -tendencia a emplazarse en los canales de distribudón de renta feudal- y en 
una mayor espedalizadón en los procesos ideológicos de vertebración e integración 
horizontal de la clase dominante. Esta situación específica de los regulares dentro 
de la formación social castellana se explica asimismo por la estructura económica 
imperante en la época Moderna. Sin embargo, a partir del siglo XVIII se produci-
rán una serie de cambios estructurales tendentes a la paulatina «absolutización» de 
la propiedad de los medios de producción, haciendo que la explotación y la acumu-
lación vayan adquiriendo un carácter cada vez más económico, de ahí que el poder 
político pueda distanciarse del entramado productivo, al tiempo que se concen-
tra en aparatos de Estado progresivamente centraHzados^'*. Aunque estas 

^^ Esta misma preferencia ya ha sido constatada en Francia e Italia para el mismo período; a este 
respecto, vid M.VOVELLE, Piété baroque et déchristianisation en Provence au XVIIIe siècle. Marsella, 1978; P. 
CHAUNU, La mort à Pans, XVIe, XVIIe et XVIIIe siècles Paris, 1978 y MA. VISCECLÏA, Ilbisogno... 

^"^ Por lo que se refiere al proceso de «absolutización» de la propiedad de los medios de 
producción que alcanzará su culminación en el siglo XIX, vid. M.T. PÉREZ PICAZO y G. LEMEU-
NIER, El proceso de modernif^ación de la región murciana (siglos XVI-XIX). Murcia, 1984, pp. 250-273; 
P. RUIZ TORRES, «La propiedad de la tierra en la transición al capitalismo». Débats, 15, 1986, pp. 
19-24; B. YuN CASALILLA, Sobre la transición al capitalismo en Castilla. Economía y sociedad en Tierra de 
Campos (1500-1830). Salamanca, 1987, pp. 601-636 y J. CRUZ, Gentlemen, Bourgois, and Revolutiona-
ries. Political change and cultural persistence among the Spanish dominant groups, 1750-1850. Cambridge 
(N.Y.), 1996. En lo que respecta al proceso de centralización política, vid. P. FERNÁNDEZ ALBA-
LADEjo, «La Monarquía de los Borbones», en Fragmentos de Monarquía. Madrid, 1992, pp. 353-454 
y J. FONTANA, La crisis del Antiguo Régimen. 1803-1833. Barcelona, 1979. 

Hispania, LIX/1, núm. 201 (1999) 149-169 

(C) Consejo Superior de Investigaciones Científicas
Licencia Creative Commons Reconocimiento (CC-BY) 4.0 Internacional

http://hispania.revistas.csic.es



ASÍ EN LA CORTE COMO EN EL CIELO 1 6 7 

transformaciones no implicaron una disminución del peso ideológico sobre la 
estructura social, sí modificaron sus contenidos (interiorizados e iadividualiza-
dos) y las organizaciones y recursos encargados de suministrarlos y conservar-
los (más jerarquizados, y sometidos a las decisiones de un poder político 
central al que no estaban en condiciones de desafiar). 

En este nuevo entramado social el clero regular nacido del feudalismo dejó 
de desempeñar un papel relevante, dado que en este siglo la Monarquía y la cla-
se dominante laica van a apostar decididamente por los aparatos ideológicos de 
una Iglesia cuyo centro de gravedad se desplaza cada vez más hacia el clero se-
cular ̂ .̂ Una vez que los regulares quedaron definitivamente circunscritos al 
ámbito de la articulación interna de la clase dotninante, las transformaciones 
sufridas en la estructura social y la agudización de las contradicciones inter-
nas que arrastraba su modelo de integración acabaron por minar los cimien-
tos de los conventos cortesanos. Por una parte, la progresiva 
«absolutización» de los poderes efectivos de la aristocracia y la naciente bur-
guesía sobre los medios de producción y la creciente concentración del poder 
político en un Estado centralizado, hicieron que el entramado clientelar que 
mediaba entre los diferentes poderes concurrentes experimentase una transforma-
ción radical, en la que la ideología y los aparatos no discursivos proporcionados por 
los regulares, a fin de concretar un tipo de redes cUentelares fundamentadas en el 
parentesco espidtual, dejaron de tener sentido. Por otro lado, las nuevas vías de pro-
moción social abiertas por las transformaciones económicas del Setecientos lleva-
ron a que gran parte de las clases en ascenso abandonasen un modelo ideológico, 
el de los regulares, que Uevaba implícita la contradicción de auspiciar su integración 
pero nunca más allá de la subordinación a una aristocracia cada vez más cerrada ^^\ 

Esta profunda deslegitimación ideológica desencadenó una importante pér-
dida de recursos sociales y políticos, que a su vez acabó determinando la modifi-
cación de su organización patrimonial. Cada vez ingresaban menos individuos en 
los claustros y el número de fundaciones a favor de estas comunidades también 
se estaba reduciendo '̂̂ ; ambos fenómenos acarrearon la paralización de las dona-
ciones procedentes de las dotes de los profesos y de las originadas por los encar-

^̂  Vid. para el caso madrileño, V. PINTO CRESPO, «Una reforma desde arriba: Iglesiaj religiosi-
dad», en EQUIPO MADRID, Carlos III..., pp. 155-188 y «La Iglesia, organi^^adónjpresencia» en Madrid. 
Atlas histórico..., pp. 296-311. Una perspectiva más general en W CALLAHAN, Iglesia,poderJ sociedad 
en España, 1750-1874. Madrid. 1989, pp. 11-182. 

^̂ ' Este proceso también ha sido comprobado en el ámbito de las instituciones educativas 
regentadas por los regulares por J.S. AMELANG, ha formación de una clase dirigente. Barcelona 1490-
1714. Barcelona, 1986, pp. 165-166 y J.R MARTÍN D E LAS MULAS y B. TREMIÑO, «La enseñan^ en 
la EdadModerna, siglo XVI-XIX», en Madrid Atlas histórico..., pp. 340-349. 

^̂  La reducción del tamaño de las comunidades religiosas en la segunda mitad del siglo 
X\^II ya ha sido constatada para toda la Corona de Castilla por J. SÁEZ MARÍN, Datos sobre la Igle-
sia española contemporánea (1768-1868). Madrid, 1975, pp. 164-256. El caso concreto de Madrid, cu-
yos frailes y monjas se redujeron en un 26,37 por ciento entre 1757 y 1808, en J. IZQUIERDO 
MARTÍN, J .M. LÓPEZ GARCÍA y otros, «La reforma...» y V. PINTO CRESPO, «La Iglesia, organi^áóny 
presencia», en Madrid Atlas histórico..., pp. 296-311, gráfico 93. 
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gos de ceremonias religiosas. Además, la consiguiente pérdida de apoyos polí-
ticos condujo al derrumbe de la vieja estructura rentística de estos conventos, 
pues al no disponer ya de autoridad e influencia en los aparatos centrales del 
Estado absolutista y el ayuntamiento, ks rentas devengadas por los censos consig-
nativos, los juros y los efectos se desplomaron; todo ello se vio agravado por el hun-
dimiento de las Haciendas Real y municipal, así como por la crisis generalizada del 
sistema censal ^̂ . 

La concurrencia de todos estos fenómenos significó la ruptura del proceso 
que garantizaba la supervivencia del clero regular. Así las cosas, la única vía que 
quedaba abierta para estos conventos consistió en reorganizar su gestión patri-
monial, haciéndola descansar ahora en la adquisición de fincas urbanas y rusticas, vía 
que si bien fiíe emprendida tardíamente cuando la estructura de la propiedad en Ma-
drid y su Tierra ya estaba casi configurada, terminó convittiendo al clero regular en un 
ditecto competidor de sus aliados naturales en el mundo laico ̂ '\ Finalmente, la alianza 
de clases que se produjo durante la revolución liberal entre diferentes fiacciones de la 
antigua clase feudal y la burguesía acabó desahuciando al dero regular, eliminando de 
esta forma a uno de los baluartes del absolutismo, al tiempo que conseguía sanear la 
nueva Hacienda Publica mediante la definitiva expropiación de los bienes pertene-
cientes a su antiguo competidor'^. 

^̂  Acerca del derrumbe simultáneo del crédito público y privado, vid. A. CASTILLO PINTADO, 
«Los juros en Castilla: apogeo y fin de un instrumento de crédito» Hispania, 23,1963, pp. 43-71; P. TO-
BOSO SÁNCHEZ, IJZ deuda pública castellana durante el Antiguo ¥Jgmen (juros). Madrid, 1987; C. D E LA 
Hoz GARCÍA, FiscaHdady hacienda municipal en el Madrid del siglo Xl/HI. Las sisas (1680 1808). Tesis de 
licenciatura inédita defendida en la U.A.M. en 1985; E. MARTÍNEZ NEIRA, RevoluciónjFiscalidadMu-
nidpal LaHadendaàla Villa àMadrid en el reinado é Femando VU. Madrid, 1995; J.L MARTÍNEZ RUIZ, 
Finaní^ muniápalesy crédito público en la España moderna. La hadenda de la dudad de Sevilla, 1528 -1768. 
Sevilla, 1992, pp. 296-316; B. YUN CASALILLA, Sobre la tranddón..., pp. 370 396 y F. ANDRÉS ROBRES, 
«Aristocracia y censos en Valencia. (A un siglo de la expulsión)», en Homenatge alDoctor Sebastià Garda 
Martinet^ Valencia, 1988, pp. 215 227; C. GARCÍA GARCÍA, La crias de las haciendas locales: de la reforma admi-
nistrativa a la reforma fiscal Valladolid, 1996 yJ.M. LÓPEZ GARCÍA (Dir.), El impacto..., pp. 300-334. 

^̂  La importancia del clero como propietario en la Tierra de Madrid a finales del Antiguo Ré-
gimen ha sido constatada por S. MADRAZO MADRAZO y otros, «La Tierra de Madrid», en Madrid en la 
época moderna..., pp. 27-68, esp. 54-61; en cuanto al patrimonio inmobiliario de los conventos de la 
Corte, vid R. MÉNDEZ SASTRE, «La propiedad urbana del clero regular madrileño. Primeros resulta-
dos e hipótesis para una fiítura investigación», en E. SARASA y E. SERRANO (Eds.), Señoríoy Feudalismo 
en la Península Ibérica. Siglos XII-XIX. Vol. IIL Zaragoza, 1994, pp. 173-196. Por último, la cronología 
y características del proceso de configuración patrimonial de estos conventos pueden encontrarse en 
J.F. MARTÍN D E LAS MULAS REGUILLO, La estructura del clero regular madrileño: una aproximadón al estudio de 
las economías monásticas en Madrid (1547 -1844). Tesis de Hcendatura inédita defendida en la UA.M. en 
1990 y J.M. LÓPEZ GARCÍA y S. MADRAZO MADRAZO, «A Capital City...», p. 133. 

^ Sobre la relación existente entre desamortización, afianzamiento de la nueva clase domi-
nante surgida de la fiísión entre burguesía y aristocracia y saneamiento de la Hacienda Pública 
del estado liberal, vid. J. FONTANA, <d̂ a desamortización de Mendizábal y sus antecedentes», en 
A. GARCÍA SANZ y R. GARRABOU (eds.), Historia agraria de la España contemporánea. L Barcelona, 
1985, pp. 219-244. El caso madrileño ha sido estudiado por J. SIMÓN SEGURA, Contribución al 
estudio de la desamorti^dón en España. La desamortif^ación de Mendii^ábal en la provincia de Madrid. 
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FUENTES 

Abreviaturas: AHN: Archivo Histórico Nacional (Madrid). 

AHPM: Archivo Histórico de Protoco los d e Madrid. 

San Jerónimo el Real. 
AHN Clero: Libro 7.487. 
Legajos 4.081,4.082 y 4.084. 

Nuestra Señora de la Trinidad. 
AHN Clero: Libros 7.938, 7.940, 7.945, 7.951, 7.952, 7.953, 7.963, 7.970 y 7.996. 
Legajos 4.203, 4.204, 4.208, 4.210,4.211, 4.212, 4.213, 4.215,4.216 (1-2), 4.217, 
4.218, 4.219 y 4.220. 

Nuestra Señora del Carmen. 
AHN Clero: Libros 6.981, 6.990, 7.008, 7.015, 7.017, 7.019, 7.027, 7.034, 7.036, 
7.041,7,043 y 7.057. 
Legajos 3.801, 3.802,3.803, 3.804,3.805, 3.806,3.807, 3.808 y 3.809. 
AHPM: Protocolos 2.756,15.845 y 24.882. 

Agustinos Recoletos (Copacavana). 
AHN Clero: Libros 6.780, 6.781, 6.782, 6.783, 6.784, 6.786, 6.787, 6.788, 6.801, 6.802, 6.808, 

6.809,6.810, 6.811 y 6.813. 

San Basilio Magno. 
AHN Clero: Libros 6.894, 6.895, 6.896, 6.898, 6.899, 6.900, 6.901, 6.902, 6.903, 6.904, 6.905, 

6.907, 6.908, 6.909, 6.910, 6.911, 6.912, 6.913, 6.914, 6.915, 6.916, 6.917, 6.918, 6.919, 
6.920, 6.921, 6.922, 6.923, 6.924 y 6.925. 

Oratorio de San Felipe Neri. 
AHN Clero: Libro 7.814. 

Colegio Imperial de la Compañía de Jesús. 
AHN Jesuítas: Libros 99, 298 y 360. 
Legajos 606, 745 y 748. 

Madrid, 1969; R. MÁS HERNÁNDEZ, «La propiedad urbana en Madrid en la primera mitad del si-
glo XIX», en Primer Coloquio sobre Madrid en la Sociedad del Siglo XIX. Madrid, 1986, vol. I, pp. 23-
87; del mismo autor, «La valoración de la ciudad y la propiedad del caserío, 1830-1850», en 
Madrid. Atlas histórico..., pp. 118-121; J.M. LÓPEZ GARCÍA, «El ocaso de los institutos de regulares 
castellanos en las postrimerías del Antiguo Régimen». Hacienda Pública Española, 108-109, 1987, 
pp. 311-325 y J. BELLO, Frailes, intendentesjpolíticos. Los bienes nacionales, 1835-1850. Madrid, 1997. 
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